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LA ÚLTIMA CARTA DE JESÚS

Queridos amigos:

Cuando leáis esta carta, yo ya me habré ido; he querido ahorraros la despedida. No sé si entenderéis lo que voy hacer, pero estoy decidido.

Ahora es de noche mientras os escribo, el gato me mira como diciendo ¿Es que no va a poder uno dormir en esta casa?

Quiero deciros porqué me voy, porqué os dejo, he pasado muy buenos ratos con vosotros. Durante 33 años he observado a la gente de nuestro pueblo y he intentado comprender para que vivían, para que se levantaban cada mañana y con qué esperanza se dormían todas las noches.

Juan el de las gaseosas y como él la mitad de Nazaret sueñan con hacerse ricos y creen de verdad que cuantas más cosas tengan más completos van a ser; el alcalde y los otros ponen sentido a sus vidas en conseguir más poder, ser obedecidos por más gente, y tener capacidad para disponer del futuro de los otros hombres. El rabino y sus beatas se han rendido de todo lo que signifique esforzarse para crecer y disculpan haciéndolo pasar por la voluntad de Dios.

Para la mayoría de jóvenes de este pueblo casi todos los días son grises, las soledades demasiado grandes para ser soportadas, muchos de ellos pasan sus ratos bebiendo, drogándose o refugiándose en el sexo, y en consecuencia las alegrías son cortas y poco alegres.

A veces, cuando llega el cartero y suena la trompeta del pueblo la gente acude corriendo a su alrededor, yo me fijaba en esas caras que esperan ansiosas, delirantes, de cualquier parte y con cualquiera remite una buena noticia, hubieran dado la mitad de sus vidas porque alguien les hubiera abierto desde fuera un boquete en el cascaron, y me venían ganas de ponerme en medio y gritarles: ¡La Buena Noticia ya ha llegado, el reino de Dios está dentro de vosotros, las mejores cartas os van a llegar desde dentro! ¿Por qué estáis cojos si resulta que Dios os ha dado piernas de gacela?

Cuando yo ya no esté ¿quién alentará de esperanza el corazón de los pobres? ¿Quién gritará lo que Dios quiere en medio de tantos gritos que no quieren a Dios? ¿Quién les dirá a los sencillos, a los cansados, que tienen derecho a vivir, que son queridos desde el principio del universo?

Hay demasiadas envidias, celos, egoísmos, rencores, odios..., demasiados ciegos, demasiados pobres, demasiada gente para quien el mundo es la blasfemia de Dios. No se puede creer en Dios en un mundo donde los hombres mueren y no son felices; a menos que estén dispuestos a dar la vida para que todo esto no siga sucediendo.

Está amaneciendo

Os escribiré, os vendré a ver de vez en cuando. Las vecinas, el gato, las estrellas del cielo y Dios nuestro Señor os harán compañía en esa ola inmensa de convivencia fraterna con la naturaleza que los hombres no son capaces de descubrir.



Siempre vuestro:







Jesús
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